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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Amplio  despacho  del  banquero  Juan  Husart;  gran  caja  de  caudales 
en  derecha.  Puertas,  al  foro  en  derecha  segundo  término  y  en  iz- 
quierda primero.  Aparato  de  luz. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  esta  sola  y  completamente  a  oscuras. 
Al  poco  rato  se  oye  Un  prolongado  silbido,  al  que  contesta  otro  le- 
jano. Después  aparecen,  alumbrándose  con  una  linterna  eléctrica, 
NICK  CAKTERy  sus  ayudantes  GALVAN  y  PATSY.  Los  ayudantes 
traen  gabanes  puestos.  Cuando  llegan  enmedio  de  escena  dice 

Nick  .        Ya  podemos  encender  Ir,  luz.  Aquí  no  hay 
cuidado  que  nos  vean. 

Gal.  (Que  es  el  que  trae  la  linterna.  Buscando.)  ¿Dónde 

estará  la  llave? 
Nick  A  la  izquierda  de  esa  puerta,  (señala  la  del  foro. 

Patsy  va  donde  indica  Nick  Cárter,  da  a  la  llave  y  se 
ilumina  la  escena  ) 

Patsy        ¿Usted  ha  estado  otra  vez  aquí,  maestro? 
Nick  .Nunca.  ¿Lo  preguntas' por  lo  de  la  llave?  Es 

bien  sencillo.  La  persona  que  va  a  una  ha 

bitación  necesita  la  luz  antes  de  entrar. 

Nunca  vine  aquí,  hasta  ahora,  solicitado  por 
,  el  dueño  de  la  casa,  el  rico  banquero  Juan 

Husart. 

Patsy        Entonces,  ¿ha  caído  trabajo? 
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Nick  Y  de  los  más  difíciles.  ¡Se  trata  del  ladrón 

misterioso! 

Patsy        ¿El  ladrón  misterioso? 

Nick  El  mismo  Ya  sabéis  el  sistema  de  ese  cri~ 

minal.  No  sólo  comete  crímenes  y  robos  de 
una  audacia  estupenda,  sino  que  tiene  el  ci- 
nismo de  avisar  a  sus  víctimas,  por  medio 
de  una  carta,  el  día  en  que  va  a  acometer  el 
delito,  delito  que  consuma  siempre,  sin  que 
sea  bastante  a  evitarlo  todas  las  medidas  to- 
madas contra  él.  Pues  bien:  ayer  ha  recibido 
el  señor  Husart  una  de  esas  cartas  fatídicas 
del  ladrón  misterioso,  en  la  que  le  avisa,  quo 
esta  noche  vendrá  a  robarle  su  caja  de  cau- 
dales. (  Señalando  donde  está  la  caja.) 

Patsy  Si  en  el  mundo  hay  hombre  que  merezca  el 
calificativo  de  grande,  dentro  de  su  endia- 
blada profesión,  es  el  ladrón  misterioso.  ¡Ni 
ha  tenido,  ni  tiene,  ni  creo  que  tendrá  quien 
le  iguale! 

Gal.  Se  exageran  mucho  las  hazañas  de  ese  la- 

drón. 

(Nick  Cárter  revisa  cuidadosamente  la  habitación,  las 
puertas  y  la  caja  ) 

Patsy  ¿Con  que  se  exagera?  ¡Vamos  a  ver!  ¿Cuán- 
to tiempo  hace  que  trabaja  en  la  ciudad? 

Gal.  Un  año,  aproximadamente. 

Patsy  En  todo  ese  tiempo,  ¿ha  pasado  una  semana 
sin  que  haya  realizado  una  o  más  proezas 
atrevidas  y  que  revelan  talento,  intrepidez 
y  valor? 

Gal.  No. 

Patsy  ¿No  trae  loca  a  toda  la  policía  de  la  ciudad 
y  ha  cometido  sus  fechorías  en  las  mismas 
,  barbas  de  los  agentes,  sin  que  hayan  podido 
impedirlas,  ni  echarle  mano? 

Gal.  Sí. 

Patsy        ¿No  ha  cometido  robos  por  docenas? 
Gal.  Verdad. 

Patsy  ¿No  ha  matado  a  dos  banqueros  a  la  hora 
que  más  gente  había  en  su  despacho,  y  se- 
na largado  después  con  todo  el  dinero  que 
había  en  las  cajas? 

Gal.  Sí. 

Patsy  ¿Robado  infinidad  de  almacenes  a  la  luz  del 
día? 


Gal.  Sí. 

Patsy  "      ¿Secuestrado  una  joven,  cuyo  rescate  le  va- 
lió mil  dollars? 
Gal.  Cierto. 

Patsy  Y  añade  a  todo  eso  lo  más  asombroso,  lo 
más  extraordinario,  el  caso  más  estupendo 
que  ofrece  la  criminología,  el  cinismo,  la 
burla  que  significa  el  que  el  ladrón  miste- 
rioso avise  con  la  debida  anticipación,  para 
que  se  preparen  contra  él,  el  sitio  y  la  hora 
en  que  va  a  cometer  el  delito  y  la  clase  de 
delito,  sin  que  se  haya  dado  el  caso  de  que 
falte,  ni  tampoco  que  haya  dejado  de  reali- 
zar lo  que  avisó. 

Gal.  ¡Verdaderamente  es  excepcional! 

Patsy  Y  a  todo  esto  nadie  ha  logrado  verle.  La  po- 
licía no  le  conoce,  ni  ninguna  persona  pue- 
de dar  datos  de  identidad.  Si  un  hombre 
que  comete  durante  tanto  tiempo  crímenes 
y  más  crímenes,  sin  dejar  el  menor  rastro,  y 
los  comete  burlándose  de  los  policías  y  de 
los  detectives,  desaíiándoles,  lanzándoles  al 
rostro  carcajadas  de  reto,  no  merece  que  se 
le  llame  notabilidad,  que  venga  Dio§  y  lo 
vea. 

Gal.  ¿Qué  dice  usted,  señor  Nick  Cárter? 

Nick  Yo  no  digo  nada. 

Gal.  Pues  ya  verás  qué  poco  dura  el  terrible  ban- 

dido. El  maestro,  el  invencible  detective 
Nick  Cárter,  está  en  acción  contra  él,  y  no 
dudes  que  caerá  en  sus  manos. 

Patsy        ¡Oh,  eso  no  lo  dudol 

Gal.  •  El  maestro  es  el  detective  más  astuto,  más 
frío  y  de  más  talento.  El  ladrón  misterioso, 
si  se  lo  propone  Nick  Cárter,  tiene  pendien- 
te de  su  cabeza  la  espada  de  la  Justicia. 

Patsy  La  lucha  será  digna  de  los  dos  colosos,  y  el 
final...  ¡cualquiera  lo  sabe!... 

ESCENA  II 

DICHOS,  JUAN  HÜSART  y  KETTY,  su  hija 

Hüsart  ¡Oh,  señor  Nick  Cárter,  mi  hija  está  ate- 
rrada! 
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Nick  Tranquilícese,  señorita,  estando  aquí  nos- 

otros, nada  tiene  que  temer. 

Ketty  ¡Es  tan  terrible,  señor  Cárter,  saber  que  nos 
amenaza  un  peligro  así! 

■Gal.  Verdaderamente;  la  visita  no  puede  ser  más 

intran  milizadora. 

Patsy  Tal  vez  no  venga,  al  saber,  porque  no  cabe 
duda  que  vigilará  la  casa,  que  está  aquí 
Nick  Cárter. 

Husart      ¡Ojalá  que  así  fuese! 

Nick  Y  si  viniera,  ya  veremos  cómo  lo  recibimos. 

Gal.  De  cumplido,  no. 

Nick  Por  lo  tanto,  tranquilícese,  señorita,  (a  Hu- 

sart.) La  carta  dice... 

Husart  Que  esta  noche  vendrá  a  llevarse  el  dinero 
que  tengo  en  la  caja,  cuyo  dinero  no  debo 
retirar,  porque  si  no,  le  obligaré  a  volver, 
(Bajando  la  voz.)  para  llevarse  con  el  dinero  a 
mi  hija. 

Nick  ¿Y  usted...? 

Husart  ¡Siguiendo  sus  instrucciones,  nada  he  to- 
cado. 

Nick  Muy  bien.  ¿La  llave  de  la  caja,  me  hace  us- 

ted el  favor? 

HUSART  Aquí  está.  (Le  entrega  una  llavecita.  Va  a  abrir 
Nick  Cárter.) 

Nick  ¿Tiene  combinación? 

Husart      Sí;  pero  ahora  sólo  la  cierra  el  pestillo. 

(Nick  abre  la  caja,  mira  a  su  interior  y  vuelve  a 
cerrar  ) 

Nick  Perfectamente.  Pueden  ustedes  retirarse. 

Husart      Como  ordene. 

Nick  ¡Ah!  No  cierre  ninguna  puerta  de  las  que 

conduzcan  hasta  aquí.  Es  preciso  que  el 
ladrón  misterioso  y  yo  nos  encontremos. 

Husart  Bien,  (a  su  hija.)  ¿Ves,  querida  Ketty,  cómo 
este  señor  está  tranquilo?  Pues  si  hubiera 
peligro,  no  lo  estaría. 

Ketty        ¡Sí,  papá,  pero  yo  tengo  mucho  miedo! 

Nick  Confíe  en  mí,  señorita. 

Husart  En  usted  confiamos,  señor  Cárter,  y  si  ve 
peligro,  deje  que  se  lleve  el  dinero. 

Nick  Nick  Cárter  jamás  hace  concesiones  a  sus 

enemigos. 

Ketty        ¡Que  Dios  le  ayude,  señor!  (Apoyada  en  el  brazo 

de  su  padre  hace  mutis  derecha.) 
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ESCENA  III 

NICK  CARTER,  GALVAN  y  PATSY 

'.Nick  No  nos  coja  desprevenidos.  Uno  de  vosotros, 

tú,  Patsy,  a  vigilar  en  la  calle.  No  impidas 
a  nadie  la  entrada  en  la  casa,  y  sólo  cuando 
oigas  la  señal  convenida,  te  colocarás  junto 
a  la  puerta  y  cierras  el  paso  a  tiros  a  quien 

intente  forzar  la  salida.  (Patsy  saca  el  revólver, 
mira  si  está  cargado  y  lo  vuelve  a  guardar.)  'I Ú, 

Galván,  quietecito  en  una  de  las  habitacio- 
nes intermedias,  hasta  oir  la  señal.  Ahora, 
que  si  viéseis  en  el  criminal  algún  indicio 
de-  querer  escapar,  hacer  fuego  sobre  él, 
aunque  le  matéis,  por  más  que  me  gustaría 
entregarle  vivo.  (Abriendo  la  caja.)  Yo  aquí 
dentro  le  espero,  (a  Gaivan.)  Dame  la  linter- 
na, para  deslumhrarle  al  abrir  la  caja.  Cada 
cual  a  su  puesto.  ¡No  olvidéis  ninguna  de 
mis  advertencias  y  pensad  que  vamos  a  vér- 
noslas con  el  más  audaz  de  todos  los  ladro- 
nes! ¿Estamos? 
'Gal.  Sí,  maestro. 

Nick  Pües  no  hay  que  perder  tiempo.  (Gaiván  y 

Patsy  inician  el  mutis.)  PatS}^  apaga  la  luz.  (Mu-, 
tis.  Al  quedar  a  obscuras,  Nick  Cárter  enciende  la  lin- 
terna y  va  haciendo  lo  que  dice.)    Estas  puertas 

cerradas,  (izquierda  y  derecha.)  Perfectamente. 
Y  ésta,  abierta;  (Foro.)  que  caso  de  querer 
huir  no  tenga  más  que  esa  salida  y  se  en- 
cuentren entre  mis  ayudantes ,  y  yo.  Que 
venga  cuando  quiera.  ¡Ladrón  misterioso, 
vamos  a  vernos  las  caras! 

(Entra  en  la  caja  de  caudales  y  cierra  tras  sí.  La  es- 
cena queda  sola  y  a  obscuras.) 

ESCENA  IV 

NICK  CARTER  y  GaLVÁN 

(Después  de  un  rato  que  la  escena  está  sola,  suenan  dos 
detonaciones  dentro,  y  un  momento  después  entra  Gal- 
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van  con  el  revólver  en  la  mano.  Se  dirige  a  la  caja,  que 
golpea.) 

¡¡Señor  Cárter!  ¡Señor  Cárter! 

(Saliendo  de  la  caja.)  ¿Qué  OCUrre? 

El  ladrón  se  ha.  dado  de  manos  a  boca  con- 
migo, sin  que  yo  lo  pudiera  evitar,  y  enton. 
ees  ha  intentado  huir. 

(impaciente.)  ¿Y  qué? 

Ha  corrido  por  las  habitaciones  interiores,  y 
yo,  temiendo  que  se  escabullera  y  se  me  es- 
capase, he  hecho  fuego  sobre  él  y  le  he  heri- 
oo,  pero  estaba  junto  a  una  ventana,  ha 
dado  un  salto  y  se  ha  tirado  a  la  calle. 
¡Corramos,  que  no  se  escape;  ya  es  nuestro! 
allí  está  Patsy! 

(Nick  Cárter  y  Galvan,  ambos  con  los  revólvers  en  la. 
mano  y  corriendo,  hacen  mutis  por  el  foro.  La  caja 
queda  abierta.) 

ESCENA  V 

Poco  después  se  abre  la  puertn  de  la  izquierda  y  aparece  el  ladrón 
misterioso,  vestido  de  levita  y  guante  blanco:  un  antifaz  cubre  su 
rostro.  Se  dirige  rápidamente  a  la  caja,  y  sacando  el  dinero  se  lo 
guarda;  después  de  acabar  esta  operación,  al  iniciar  el  mutis,  apare- 
ce por  derecha  KETTY,  atraída  por  la  detonación.  Al  ver  al  ladrón 
lanza  uu  grito.  El  ladrón  se  arroja  sobre  ella  y,  tras  breve  lucha,  la 
deja  en  el  suelo  muerta.  Después  hace  mutis  rápido  por  donde  lleg6 

ESCENA  ULTIMA 

N1CK  CARTER,  GALVÁX,  PATSY  y  HTJSART,  que  llegan  poco  des- 
pués de  desaparecer  el  ladrón 

NlCK  (Entrando  con  la  linterna  encendida.)  ¿Qué  grito 

ha  sido  ese?  (Todos  entran  en  escena,  i  ¡Luz,  Pat- 

sy!  (Este  da  luz.)  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto? 

HüSART        ¡MÍ  hija  muerta!  (Se  arroja  sobre  el  cadáver.) 

Xick  ¡Y  la  caja  robada!  ¡Maldición!  ¡Otra  vez  se 

ha  burlado  de  mí!  ¡Pero  te  juro,  que  caerá& 
en  mi  poder! 

(Telón  y  cuadro.) 


Gal. 

Nick 
Gal. 


Nick 
Gal. 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Te]ón  corto  de  gabinete  en  casa  del  banquero  Juan  Husart 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  HUSART  y  CRIADO,  ambos  de  riguroso  luto 

Husart  ¡Qué  horror,  mi  hija,  mi  hija,  Dios  mío!  [La- 
única  ilusión  de  mi  vida!  ¡Es  espantoso!... 
Solo,  sin  su  cariño,  ¿para  qué  vivir? 

Criado       Vamos,  señor;  no  se  desespere. 

Husart  ¡Era  mi  alegría!  ¡Tú  no  puedes  comprender, 
Antonio,  el  dolor  que  con  su  recuerdo  ha  de 
martirizarme  toda  la  existencia! 

Criado  ¡Pobre  señorita!  Pero  comprenda  el  señor 
que  no  debe  desesperarse,  porque  le  queda 
una  misión  por  realizar,  ¡vengar  su  muerte!. 

Husart  ¡Oh,  sí!  ¡Ese  es  ya  el  único  anhelo  de  mi 
vida!  Gastaré  toda  mi  fortuna  hasta  encon- 
trar al  asesino  de  mi  hija.  (Suena  un  timbre.) 

Abre,  Antonio. 

(El  Criado  va  a  abrir  y  al  momento  se  presentan  Nick. 
Carter  y  Galván.) 

ESCENA  II 

HUSART,  NICK  CARTET  y  GALVÁN.  Nick  Cárter  de  levita  y  guan- 
te blanco.  Galván  de  americana 

Nick  ¿Cómo  van  esos  ánimos,  mi  querido  señor? 

Husart      ¡Figúrese,  señor  Cárter! 

Gal.  ¡El  golpe  ha  sido  terrible! 

Husart  ¡Espantoso!  ¡Me  va  a  quitar  la  vida!  (se  sien- 
tan, a  Nick  cárter )  ¿Sabe  usted  algo"? 

Nick  Nada.  No  encuentro  un  hilo  que  me  pueda 

conducir  al  esclarecimiento  de  este  tenebro- 
so asunto. 

Gal.  ¿Pero  no  vamos  a  poder  con  ese  miserable? 
Husart      Es  preciso  encontrar  una  pista  que  le  ponga. 
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NlCK 
HüSART 


NlCK 
HUSART 

NlCK 
HüSART 

NlCK 

.HUSART 
NlCK 

Gal. 

GAL.  . 

HüSART 
Gal. 

HüSART 

<Jal. 


en  nuestras  manos,  (con  rabia.)  ¡Y  entonces, 
oh,  entonces!... 
No  sé,  no  sé;  veremos. 
Si  ustedes  no  tienen  inconveniente,  yo  ofre- 
ceré un  premio  al  que  presente  muerto  o 
vivo  a  ese  criminal. 
No  seré  yo  quien  me  oponga. 
Puede  usted  hacer  público,  señor  Cárter,  que 
pagaré  un  premio  de  cinco  mil  dollars  a  la 
persona  que  prenda  o  facilite  la  aprehensión 
de  ese  foragido . 
Así  lo  haré. 

Dispuesto  tendré  siempre  un  cheque  por  la 
cantidad  indicada. 

Muy  bien.  Ahora,  con  su  permiso,  voy  a  gi- 
rar una  visita  ocular  al  sitio  de  los  aconteci- 
mientos, por  si  pudiera  encontrar  algún  in- 
dicio. 

Vaya  usted.  Ya  sabe  la  casa,  ¡y  ojalá  pene- 
tre usted  el  misterio  que  rodea  a  este  mal- 
vado! 

En  tanto,  quedará  haciendo  a  usted  compa- 
ñía mi  mejor  ayudante,  mi  fiel  Galván,  cu- 
yas excelentes  cualidades  le  harán  un  nota- 
ble detective. 
Gracias,  maestro. 

(Nick  Cárter  hace  mutis  por  derecha.) 


ESCENA  III 

HUSART  y  GALVÁN 

Pocos  crímenes  tan  extraordinarios  como 
este  he  oído  referir,  y  cuente  que  entie  nos- 
otros no  se  habla  de  otra  cosa. 
¿Y  usted  cree  que  Nick  Cárter  logrará  escla- 
recerlo? 

¡Oh,  no  lo  dude  usted!  Asunto  que  el  maes- 
tro tome  por  su  cuenta,  asunto  ganado. 
Asombra  su  talento  deductivo  y  su  pene- 
tración. 
Así  sea. 

Cuando  él  no  habla  más  que  lo  indispensa- 
ble y  su  frente  se  contrae  con  una  profunda 
arruga,  es  que  empieza  a  marchar  por  un 
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camino  seguro.  En  el  asunto  que  nos  pre- 
ocupa, ya  está  en  esa  situación,  y,  a  no  du- 
dar, pasará  poco  tiempo  sin  ver  el  resultado 
satisfactorio. 

Hüsart      ¡Dios  le  oiga  a  usted. 

Gal.  Con  que  me  oiga  Nick  Cárter,  me  basta. 


ESCENA  IV 

DICHOS   y  NICK  CARTER 

Nick  Nick  Cárter  te  oye  y  te  dice:  que  en  tu  pro- 

fesión no  se  deben  emitir  juicios  temerarios. 
Gal.  Perdón,  maestro. 

Nick  Mientras  hago  unas  preguntas  al  señor  Hu- 

sart,  vas  a  decir  a  Patsy,  que  espera  en  la  es- 
quina, que  esta  noche  a  las  nueve  esté  en  el 
puente  viejo.  Vuelve  pronto.  (Gaiván  hace- 
mutis.) 


ESCENA  V  > 

NICK  CARTER  y  HUSART 

¿Me  permite  usted  unas  preguntas? 

Cuantas  quiera. 

¿Que  servidumbre  tiene? 

Una  criada  vieja  que  atiende  al  cuerpo  de  la 

casa,  y  Antonio,  el  criado  que  usted  conoce. 

¿Son  de  confianza? 

Absoluta.  La  criada,  lo  es  desde  que  lo  fué 
de  mi  madre.  Y  Antonio,  entró  a  mis  servi- 
cio hace  diez  años  y  es  fiel  y  bueno  y 
me  respeta  tanto  como  quería  a  mi  desgra- 
ciada hija. 

La  puerta  que  está  frente  a  la  caja,  ¿da  a  una 
habitación  donde  usted  guarda  los  libros  que 
va  concluyendo,  su  especie  de  archivo  ban- 
cario,  no  es  así? 
Así  es. 

¿Qué  otra  comunicación  tiene  esa  pieza? 
Una  puerta  de  escape  que  da  al  pasillo. 
Perfectamente,  La  habitación  de  al  lado  de 
la  caja,  ¿la  ocupaba  su  pobre  hija? 


Nick 

Hüsart 

Nick 

ÜUSART 

Nick 
Hüsart 


Nick 


Hüsart 
Nick 
Hüsart 
Nick 


—  14  — - 


HüSART 


NiCK 


HüSART 

NlCK 

HüSART 
NlCK 

.HüSART 


Gal. 
Nick 

HüSART 

Gal. 
Criado 


HüSART 

NlCK 

HüSART 


NlCK 

Gal. 
JNick 


Sí;  por  tenerla  siempre  cerca  de  mí  había 

habilitado  esa  habitación  para  ella.  También 

tiene  comunicación  con  el  pasillo. 

No  hace  al  caso.  Una  última  pregunta.  ¿Tie 

ne  usted  completa  confianza  en  todos  los  em> 

pleados  de  sus  oficinas.? 

Completa,  o  por  lo  menos  de  ninguno  puedo 

sospechar. 

Era  una  hipótesis  remota.  Nada  más.  Gra- 
cias. 

¿Tiene  algún  indicio? 

Aún  ninguno.  Pero  confíe.  Lo  esclareceré 
todo  o  dejaré  de  ser  quien  soy.  (En  pie.) 
No  olvidaré  lo  de  mi  premio  de  cinco  mil 
dollars  a  quien  presente  muerto  o  vivo  al 
ladrón  misterioso. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  GALVÁN.  Después  CRIADO 

Cumplidas  sus  órdenes. 

Pues  vamos;  hasta  pronto,  mi  querido  señor 

Husart. 

V aya  usted  con  Dios,  señor  Cárter. 
Adiós. 

(Entrando  con  una  carta  en  una  bandeja.)  Señor: 

un  hombre  que  se  ha  marchado  diciendo 
que  no  espera  contestación,  me  ha  entrega- 
do esta  carta  para  usted.  (La  toma  Husart.) 

¿Se  referirá  a...?  (Mutis  el  Criado.) 

Léala. 

Con  permiso.  (Lee  para  si  la  carta,  se  hace  visible 
su  agitación  según  avanza  en  la  lectura.  )  ¡Dios!  ¡Pa 
rece  increíblel  Lea,  léala  usted,  señor  Cárter. 

(Le  da  la  carta  y  él  se  deja  caer  en  un  sillón.  Nick  lee.) 

«Juan  Husart:  Ofreces  cinco  mil  dollars  por 
mi  cabeza.  No  la  tendrás.» 

(Con  asombro.)  ¡Eh! 

¡Cosa  más  extraordinaria!  (sigue  leyendo.)  «Ni 
tú,  ni  la  policía,  ni  ese  animal  de  Nick  Cár- 
ter. En  cambio  peligra  la  tuya.  La  mía  está 
bien  segura,  no  así  la  tuya,  que  mañana  por 
la  noche  iré  por  ella.  Juan  Husart,  yo  te  en- 
señaré a  señalar  precio  a  mi  cabeza.  No  se  te 
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olvide,  hasta  mañana.  El  ladrón  misterioso  » 
Es  inconcebible.  ¿Quién  es  ese  hombre?  Aca- 
ba usted  de  hacer  el  ofrecimiento  y  ya... 
¿Pero  es  el  demonio?  ¿Escucha  a  través  de 
las  paredes? 
Oal.  Tal  vez  el  criado... 

Husart  No,  el  criado  no;  no  se  puede  dudar  de  él. 
N"ick  Entonces,  ¿quién  ha  escrito  esta  carta  mis- 

teriosa? 

Gal.  ¡Es  asombroso!  ¡Ese  hombre  o  lo  que  sea,  nos 

va  a  volver  locos! 

Nick  ¡Así  me  gustan  a  mí  los  enemigos,  que  exi- 

jan una  lucha  de  titanes,  y  para  el  que  ven- 
za el  triunfo  será  mayor,  (pensativo.)  Conque 
la  cabeza...  Bien...  Bien... 

Husart      ¡Y  ese  criminal  no  amenaza  en  balde! 

Gal.  No.  Intentará  matar  a  usted. 

Níck  Pero  no  se  alarme.  En  vez  de  atentar  contra 

su  vida,  atentará  contra  la  mía. 

Husart      Expliqúese  usted. 

Nick  Mañana  me  las  arreglaré  de  modo  que  en- 

traré aquí,  sin  que  el  asesino  lo  sospeche, 
aunque  esté  vigilando  la  casa. 

Husart  ¡Ah,  vamos!  Gracias.  La  intención  de  usted 
es  hacerme  compañía  mañana  por  la  noche. 

Nick  No. 

Husart      ¿Cómo?  ¿Me  va  usted  a  dejar  solo? 

Nick  No;  estaré  solo  yo.  Usted  también  saldrá, 

sin  que  él  lo  sospeche.  Ahora  no  hable  a  na- 
die de  la  carta  y  yo  le  digo  también  como 

en  ella.  (Dándole  con  energía  la  mano.)  Hasta  ma 

ñaña,  señor  Husart.  (Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Espacioso  salón  con  gran  ventanal  o  galería  de  cristales,  a  través  de 
la  cual  se  ve  un  gran  jardín,  limitado  por  una  tapia  transversal. 
Lujoso  mobiliario. 

ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO  limpiando  los  muebles 

Ant.  Ea,  daré  la  última  mano.  Siempre  he  tenido 

la  costumbre  de  limpiar  por  la  noche,  así 
no  molesto  el  sueño  del  señor  y  por  las  ma- 
ñanas puedo  estar  un  rato  más  en  la  camita. 
Pobre  señor;  cómo  sufre  desde  que  le  mata- 
ron a  la  hija.  ¿Por  qué  habrá  seres  tan  ma- 
los en  el  mundo?  ¿Qué  daño  haría  mi  seño- 
rita, si  era  un  ángel? — Antonio,  acompáña- 
me.— Antonio,  cuídame  los  pájaros. — Anto- 
nio, la  música. — Antonio,  que  eres  muy  tor- 
pe.—Antonio,  que  me  enfado  contigo. — Y 
aquél  diablillo  bueno  me  atontaba  con  sus 
impaciencias.  Y  un  día,  un  día  que  estrenó 
vestido,  se  presentó  ante  mí  fresca  como  un 
capullo,  y  mirándome  mimosa  con  su  cara 
de  muñeca  fina,  me  preguntó: — ¿Qué  te  pa- 
rezco, Axitonio?—  Que  es  usted  un  serafín,, 
señorita. — Y  ella,  de  contenta  que  estaba,  y 
agradeciendo  la  lisonja,  cogió  mi  blanca  ca- 
beza entre  sus  manitas  y  me  besó  en  la  fren- 
te, y  yo  que  no  he  recibido  el  beso  de  una. 
hija,  sentí  que  aquél  beso  se  me  entraba  en 
el  corazón,  al  mismo  tiempo  que  se  me  salían 
las  lágrimas  de  los  ojos  y  repetía  llorando: 

—  ¡Gracias,  gracias,  Señorita!  (Llorando  se  deja 
caer  en  un  sillón.) 
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ESCENA  II 

ANTONIO  y  NICK  CARTER  vestido  sucia  y  estrafalariamente  de  tra- 
pero. Según  costumbre  profesional,  trae  un  saco  al  hombro.  Por  se- 
gundo término,  mira  buscando  a  alguien,  hasta  que  ve  a  Antonio, 
que  sigue  sollozando 

NíCK  (Con  voz  gruesa  y  entonación.)  ¿Hay  trapOS  O  ropa 

vieja  que  vender? 

Ant.  ¡Eh!  (Da  un  salto.)  (¡Caramba,  que  no  gana  uno 

para  sustos!)  ¿Qué  busca  usted? 

Nick  Yo  no  busco,  me  han  buscao.  Han  ido  a 
llamarme  a  mi  bazar,  pa  que  venga  a  com- 
prar unos  cachivaches. 

Ant.  ¿Y  por  dónde  ha  entrado  usted? 

Nick         Por  la  puerta,  miá  tú  éste. 

Ant.  (Aparte.)  ¿A  que  es  un  ladrón?  ¡Largo  de 

aquí! 

Nick  (Avanzando,)  Vamos,  hombre,  no  tengas  mal 
genio. 

Ant.  (con  miedo.)  (¡Y  se  mete  másl  ¡Ay,  que  sí  es 

un  ladrón!...)  (Temblando.)  Bueno...  yo...  ¿sabe 
usted? 

Nick         (Riendo.)  Pero,  majadero,  ¿no  me  has  cono- 
cido? 
Ant.  ¡Cómo! 

NíCK  (Quitándose  el  sombrero,  la  peluca  y  la  barba.)  ¿Y 

ahora? 

Ant.  (con  alegría.  )  ¡Señor  Nick  Cárter!  Y  pensaba 

yo,  ¡hum,  qué  mala  catadura  tiene  este  su- 
jeto! 

Nick         Avisa  a  tu  amo. 

Ant.  Ahora  mismo.  (Mutis  por  derecha.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  HUSART 

Husart      ¿Usted  así? 

Nick         Para  que  no  me  conozcan.  Vamos,  no  hay 

que  perder  tiempo,  que  la  noche  avanza. 
Husart      Usted  mandad 

NíCK  Aquí.  (Entran  en  primera  derecha.) 

2 
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Axt.  Estos  detectives  son  el  demonio.  Vamos, 

que  me  he  llevado  un  susto  regular.  ¡Como 
desde  hace  unos  días  vive  uno  con  el  alma 
en  un  hilo!  Que  se  oye  un  golpe ..  ¿Qué  ha- 
brá sido?  Que  se  ve  una  sombra...  ¿Qué 
será?  Y  siempre  así;  sin  sosiego,  sin  vida. 

(Va  al  ventanal  y  contempla  el  jardín.)  ¡Qué  noche 

más  hermosa!  ¡Qué  grande  es  la  Naturaleza! 
Parece  mentira  que  haya  quien  piense  en  el 

mal.  (Queda  mirando  al  jardín.  Aparecen  por  donde 
hicieron  mutis  Nick  Cárter  y  Husart,  éste  vestido  de 
trapero  con  el  saco  al  hombro.) 

Nick  Usted  sale  de  la  casa,  como  si  tal  cosa,  y  el 
criminal,  aunque  vigile,  no  se  dará  cuenta 
de  la  sustitución. 

Husart      Es  usted  un  gran  hombre,  señor  Cárter. 

Nick         No  es  hora  de  elogios. 

Husart  Crea  usted  que  me  remuerde  la  conciencia 
al  dejarle  aquí  expuesto  a  un  peligro. 

Nick  Es  mi  profesión,  tranquilícese. 

Husart      Pues,  adiós,  y  que  El  le  dé  el  triunfo. 

IN ICK  ^Estrechando  la  mano  del  banquero.  )  Me  lo  dará, 

porque  es  la  causa  del  bien  y  de  la  justicia. 

(Husart  echa  a  andar  hacia  segundo  término  izquier- 
da, por  dcnde  hace  mutis.) 

Axt.  (Que  se  ha  vuelto  al  verle.)  Vaya  usted  con  Dios, 

señor  Nick  Cárter.  ¿Sería  yo  torpe  al  no 
conocerle,  cuando  se  ve,  en  la  estatura,  en 
los  movimientos,  en  todo,  que  es  el  señur 

Nick  Cárter?  (Al  dar  cara  al  público  ve  a  Nick 
Cárter.    Asombrado.)   ¿Usted   aquí?  ¿Entonces 

ese  quién  es? 
Nick  Tu  amo,  ¿no  le  has  conocido? 

Axt.  (Riendo.)  ¡Anda,  el  riquísimo  banquero  Juan 

Husart  vestido  de  trapero,  ja,  ja,  ja!  ¡Si  esto 

parece  cosa  de  brujas! 
Nick         Bueno,  Antonio,  pues  tú  ahora  a  la  camita. 
Axt.  ¿Y  usted? 

Nick  Yo  me  quedo  aquí. 

Ant.  ¿Sólo? 

NlCK  No,  CCll  esta  compañía.  (Enseñando  el  revólver.) 

Ant.  ¡Zambomba! 
Nick  Vamos,  Antonio,  a  dormir. 

Ant.  Es  que  si  usted  me  necesita,  yo  también... 

Nick  (impaciente,,  malhumorado.)  ¡Que  te  marches  he 

dicho! 
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Ant.         (Asustado.)  Bueno,  bueno.  ¡Vaya  un  geniecito! 

(Mutis  segunda  derecha.) 

Nick         ¡Pobre  viejo! 


ESCENA  IV 


NICK  CARTER  y  DOS  ENMASCARADOS  en  el  jardín.  Nick  Cárter 
apaga  la  luz  y  queda  a  oscuras  la  escena,  viéndose  el  jardín  alum- 
brado por  la  luz  de  la  luna.  Coloca  un  sillón  en  la  izquierda  junto 
al  ventanal,  de  modo  que  viendo  él  el  jardín,  no  puedan  verle  a  él 

Nick  Las  puertas  sólidamente  cerradas  y  el  exte- 
rior vigilado  por  mis  ayudantes.  No  puede 
llegar  más  que  por  el  jardín,  (sigue  en  observa- 
ción. Se  sienta  Pausa  larga.;  ¡Cadaminuto  Se  me 

figura  un  siglo!  Esta  noche  encontrará  su 

fin  el  ladrón  misterioso.  Gran  pausa.  Aparece 
un  enmascarado,  con  capuchón,  sobre  la  tapia  del  jar- 
dín.) Un  bulto  sobre  la  tapia.  ¡Qué  hombre 
más  temerario!  No  se  le  puede  negar  valor. 

(El  enmascarado  ha  descendido  al  jardín.  Nick  Cárter 
saca  el  revólver  y  espía  con  ansiedad  todos  los  movi- 
mientos del  enmascarado;  a  este  enmascarado  se  une 
otro  en  el  jardín.  Hablan  entre  ellos.)  ¿Eh?  Dos. 

¡Bueno!  ¡Cuántos  más  sean,  mejor!  (saca  otro 

revólver  y  empuña  cada  uno  con  una  mano.  Gran 
pausa.  Los  enmascarados  avanzan  con  cautela.)  ¡Ya 

vienen!...  ¡Están  en  mi  poder!...  En  cuanto 
pongan  el  pie  en  la  barandilla,  les  vuelo  los 

SeSOS  a  los  dos.  (Los  enmascarados  llegan  hasta  la 
cristaleiía.  cortan  un  cristal  con  un  diamante  e  inician 
el  movimiento  de  saltar  la  barandilla.  Nick  Cárter,  un 
poco  levantado  del  sillón,  les  apunta  con  los  dos  re- 

vóivers.)  ¡Ahora!...  ¡Ya  no  se  me  escapan!  (En 

este  momento  el  ladrón  misterioso  entra  por  primer 
término  izquierda,  vestido  con  capuchón,  y  en  punti- 
llas, se  lanza  sobre  Nick  Cárter,  el  que  al  violento 
empellón,  deja  caer  al  suelo  los  revólvers,  y  en  un 
momento  se  ve  sentado  y  atado  fuertemente  al  sillón.) 
¡Maldición!  (El  ladrón  misterioso  hace  una  seña  a 
los  dos  enmascarados,  que  desaparecen;  después,  con 
tranquilidad,  coge  un  sillón  y  se  sienta  a  distancia 
frente  a  Nick  Cárter.) 


ESCENA  ULTIMA 


NICK  CARTER  y  el  LADRÓN  MISTERIOSO  que  habla  ahuecando 
la  voz 


Ladrón  Eres  torpe,  Nick  Cárter,  me  preparabas  la 
trampa  y  te  he  cogido  en  ella.  Esos  que  has 
visto  no  servían  más  que  para  llamar  tu 
atención  y  que  yo  te  pudiera  atrapar.  ¡El 
famoso  detective  en  mi  poder!  Es  para  reir- 
se,  ¿verdad? 

Nick         Ríe  cuanto  quieras. 

Ladrón      Ya  has  visto  que  no  es  tan  fácil  meterse  con 

el  ladrón  misterioso 
Nick  Pero  no  realizarás  tus  propósitos. 

Ladrón  ¿Cuáles?  ¿Matar  al  banquero?  ¡Psh!  ¡Maña- 
na! Es  lo  mismo.  No  merece  la  pena.  Era 
más  importante  para  mí,  verme  contigo 
frente  a  frente.  Te  he  visto  entrar  vestido 
de  trapero,  •  y  he  visto  salir  al  otro  y  lo  he 
dejado,  pensando  en  que  si  te  ponías  en  su 
lugar,  era  porque  querías  dar  tu  cabeza  por 
la  suya. 

(Con  mucha  sangre  fría.)  Así  es. 

Pues  acepto  el  cambio.  Además,  pienso  de- 
jarte el  cuchillo  clavado  en  el  corazón  como 

recuerdo.  (Saca  el  cuchillo  y  se  acerca  a  Nick  Cár- 
ter.) 

Harás  muy  bien. 

Así  tenías  que  acabar,  Nick  Cárter.  (Levanta 

el  cuchillo  sobre  el  pecho  del  detective  que  permanece 
impasible.)  Toma.  (Detiene  el  brazo  cuando  el  cuchi 
lio  casi  toca  el  pecho  de  Nick  Cárter.)  Eres  Un  va- 
liente, y  yo  a  los  valientes  los  admiro,  (se 
sienta  guardando  el  cuchillo.) 

Nick         Para  tu  seguridad  debías  de  hacer  lo  que 

has  dicho. 
Ladrón      ¿Lo  crees  así? 

Nick  Si  no  lo  haces,  acuérdate  de  mis  palabras: 

¡Tarde  o  temprano  caerás  en  mi  poder! 
Ladrón      Pues  bien:  quiero  correr  ese  riesgo. 
Nick  Mal  hecho. 

Ladrón      Además  tengo  dos  motivos  para  no  matarte. 


Nick 
Ladrón 


Nick 
Ladrón 
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Nick  ¿Cuáles  son? 

Ladrón  Si  te  mato  de  esa  manera,  va  a  creer  la  gen- 
te que  te  tengo  miedo.  ¡Miedo  vo!  ¡Ja,  ja, 
ja!... 

Nick         ¿Y  el  otro  motivo? 

Ladrón  El  otro  motivo  es  que  tú,  por  obligación, 
persigues  a  los  ladrones,  es  tu  oficio;  y  yo  ten- 
go por  costumbre  no  estorbar  a  nadie  en  su 
oficio.  Si  fueras  como  el  imbécil  del  banque- 
ro, que,  sin  importarle,  ha  puesto  precio  a  mi 
cabeza,  no  me  iría  de  aquí  sin  la  tuya. 

Nick  Es  una  consideración  que  no  esperaba;  pero, 

¿y  la  hija  del  banquero? 

Ladrón  Lo  que  siento  es  no  haberme  apoderado  de 
las  alhajas  que  llevaba. 

Nick  ¿Te  pareció  poco  lo  que  robaste? 

Ladrón  Es  que  las  joyas  son  magníficas.  Ya  sé 
dónde  las  ha  guardado  el  padre. 

Nick  ¿Dónde? 

Ladrón  En  la  misma  caja  de  caudales  que  robé.  No 
es  torpe,  ¿verdad?  ¿A  quién  se  le  va  a  ocu- 
rrir robar  dos  veces  en  el  mismo  sitio?  Pero 
como  tú  has  de  verle,  dile  de  mi  parte  que 
mañana  por  la  noche  iré  a  robarle  las  joyas. 
En  cuanto  a  ti,  por  ser  la  primera  vez  que 
hablamos,  te  dejo  con  vida;  pero  si  volvemos 
a  encontrarnos,  saldrás  peor  que  en  esta 
ocasión. 

Nick  Pues  tú  ten  en  cuenta  lo  que  has  dicho.  Mi 

obligación  es  perseguir  ladrones;  tú  eres  el 
peor  de  ellos,  y  dicho  se  está  que  procuraré 
sentarte  la  mano. 

Ladrón      No  tendrás  ocasión. 

Nick  La  buscaré,  v  quién  sabe  si  al  fin  daré  con 

ella. 

Ladrón  Pues  oye  tú  otro  consejo:  anda  con  cien  ojos 
mientras  encuentras  la  ocasión  que  dices.  Si 
veo  que  te  pegas  demasiado  a  mis  talones, 
te  obsequiaré  con  un  balazo  sin  nuevo  aviso. 

Nick  Eso  será  si  no  te  lo  propino  yo  antes  a  ti. 

Ladrón  Adiós,  Nick  Cárter.  Esta  noche  es  la  noche 
más  feliz  de  mi  vida.  He  temdo  el  gusto  de 
conversar  contigo  amistosamente.  ¡Ja,  ja,  ja! 
Has  estado  bajo  mi  poder;  te  perdono  la 
vida  y  te  dejo  ahí  atado  para  que  el  mundo 
vea  que  no  te  temo.  ¡Ja,  ja,  ja...!  Adiós.  ¡Ja, 
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ja!...  (Hace  el  mutis  por  primera  izquierda,  riéndose  a 
grandes  carcajadas.) 

Nick  ¡Se  burla  de  mí!...  ¡Qué  rabia!...  ¿Quién  será 

este  hombre  extraordinario?...  (Después  de  re- 
flexionar.) ¡Oh,  qué  sospecha!...  ¡Como  sea!... 
¡Como  sea,  sí  que  ha  caído  en  mi  poder...! 

(Telón.  Cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero 


ESCENA  PRIMERA 

NICK  CARTER,  GALVÁN,  PATSY  y  HUSART  sentados.  Fuman 

Husart      Le  debo  a  usted  la  vida. 

Nick  El  ladrón  misterioso  cayó  sobre  mí  como 

llovido  del  cielo,  y  antes  de  que  me  pudiera 
dar  cuenta,  ya  estaba  atado  al  sillón.  No 
cabe  duda,  señores;  es  un  hombre  extraordi- 
nario que  parece  disponer  de  un  poder  so- 
brenatural. 

Patsy  Pues  nosotros,  cansados  de  esperar  inútil- 
mente donde  usted  nos  dijo,  entramos  en  la 
casa  y  le  vimos  de  aquella  manera. 

Husart  Y  lo  de  las  joyas,  ¿cómo  lo  sabe?  Yo  lo  hice 
siguiendo  las  instrucciones  de  usted. 

Nick  Si  le  digo,  señor  Husart,  que  ese  ladrón 

debe  ser  adivino,  y  ye  casi  le  voy  tomando 
miedo. 

Patsy  ¡Maestro! 

Nick  No,  no  lo  temas;  o  el  triunfo  o  la  vida. 

Husart      Y  dijo... 

Nick  Que  esta  noche  vendría  por  las  joyas.  Vere- 

mos si  también  se  las  lleva.  (En  pie.)  Vamos. 
Cada  cual  a  su  puesto.  Lo  mismo  que  la 
primera  vez  que  entramos  aquí.  ¡Bien  juega 
con  nosotros!  (a  Husart.)  ¿Las  joyas? 

Husart      (señalando  la  caja.)  Allí  están. 

Nick         ¿Y  la  llave? 

Husart  Aquí. 

Nick  Corriente.  (Abre  la  caja.)  Mucho  cuidado,  y  si 

intenta  escapar,  fuego.  (El  banquero  hace  mutis 
por  derecha.  Galván  y  Patsy  por  el  foro.)  Patsy, 

(Este  vuelve.)  prevenidos. 

PATSY  Descuide  USted.  (Mutis.  Nick  Cárter  se  encierra  en 

la  caja,  después  de  apagar  la  luz.  Al  corto  rato  se  oye 
una  detonación  y  aparece  corriendo  con  el  revólver  en 
la  mano  Galván.) 
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ESCENA  II 

NICK  CARTER  y  GALVÁN 

Gal.  (Golpeando  la  caja.)  ¡Señor  Nick  Cárter,  señor 

Nick  Cárter! 
Nick  (saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

Gal.  El  ladrón...  yo  lo  he  herido... 

NlCK  (Sin  dejarle  acabar.)   ¡Vamos!  (Los  dos,  corriendo, 

hacen  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

TODOS  LOS  PERSONAJES 

A  poco  de  quedar  la  escena  sola,  aparece  por  la  izquierda  el  ladrón 
misterioso,  con  antifaz  y  capuchón,  y  se  dirige  a  la  caja,  guardándo- 
se las  joyas.  Cuando  está  en  esta  operación,  sale  por  el  mismo  sitio 
otro  enmascarado  exactamente  igual  y  se  detiene  en  medio  de  la 
escena,  contemplando  al  ladrón  misterioso  que  le  da  la  espalda  y  si- 
gue en  su  operación.  Cuando  ha  concluido,  al  volverse,  se  encuentra 
con  el  otro  enmascarado,  que  al  mismo  tiempo  enciende  la  linterna 
eléctrica;  lanzando  una  exclamación  retrocede 

¡Eh! 

¡Al  fin  te  Cacé!  (Se  lanza  sobre  él  y  le  sujeta.  En- 
tran en  escena  el  resto  de  los  personajes.  Luz, 
Patsy.  (Da  luz.  Los  policías  sujetan  por  los  brazos  al 
ladrón.  Nick  se  quita  el  antifaz.)  VaniOS  a  CODOCer 
al  ladrón  misterioso.  (Se  acercan  Patsy  y  el  ban- 
quero. Le  arrancan  el  antifaz.)  ¡Galván! 

¡Su  ayudante! 
¡Tú! 

Lo  sospeché  anoche. 

Y  lo  he  traído  en  jaque  un  año  y  he  come- 
tido miles  de  delitos,  algunos  delante  de 
este  famoso  detective,  (irónico.) 
¡Sí,  pero  todo  eso  sólo  ha  servido  para  hacer 
mayor  el  triunfo  de  Nick  Cárter! 

(intentando  lanzarse  sobre  Galván.)  ¡¡Asesino!! 


Ladrón 
Nick 


HüSaRT 

Patsy 

Nick 

Gal. 


Nick 

HUSART 
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Nick         (conteniéndole.)  ¡No,  señor  Husart;  ya  le  ven- 
gará a  usted  la  justicia!  ¡Llevadle! 

(Los  policías  se  llevan  a  Galván  medio  arrastras.  Hu- 
sart, contenido  por  Nick  Cárter,  sigue  al  preso  con  mi- 
rada de  odio,  mientras  cae  el 


TELON 


Obras  3e  (José  Quilis  Pastor 


Alborada.  Novela.  (Agotada,) 

Bodas  regias.  Recopilación  histórica.  (Undécima  edi- 
ción.) Librería  de  Fernando  Fé.  Madrid. —Precio, 
3  pesetas. 

Leyendas  Hispano- Americanas.  (En  verso.)  En  todas  las 
librerías. — Precio,  2  pesetas. 

La  fuente  del  zarzal.  (Cuentos  de  aldea.)  En  todas  las 
librerías. — Precio,  2  pesetas. 

Le*  mujer.  Estudio.  En  todas  las  librerías. — Precio,  1  pe- 
seta. 

TEATRO 

El  tesoro  de  la  bruia.  (Segunda  edición.)  Melodrama  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  D.  Manuel  Nieto. 

Las  orejas.  (Segunda  edición.)  Entremés  cómico. 

Epílogo.  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Estaba  escrito!  Entremés  cómico.  Música  del  maestro 
D.  Esteban  Anglada. 

Luciana.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro 

D.  Esteban  Anglada. 
'  En  el  fondo  de  la  mina.  Zarzuela  en  verso.  Música  del 
maestro  Ribas. 

La  infanta.  Opereta  en  un  acto.  Música  de  los  maes- 
tros Chaves  y  Anglada. 


Los  hijos  del  arroyo.  Zarzuela  dramática  en  un  acto  y 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Eduardo  G.  Ar- 
deríus. 

La  Cigarra.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Contreras. 

¡A  Boma  se  va  por  todo!  Quisicosa  política  en  uu  acto. 
Música  del  maestro  Porras. 

El  suplicio  de  Tántalo.  Disparate  cómico-lírico-fantástico 
en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Anglada  y 
Alonso. 

Corazón  gigante.  Zarzuela  en  tres  cuadros  (refundición). 
Música  del  maestro  Anglada. 

La  isla  verde.  Humorada  eu  un  acto  y  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Federico  Chaves. 

El  ladrón  misterioso.  Drama  policiaco  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros. 


Las  obras  de  teatro  se  hallan  de  venta  en  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles,  al  precio  de  1  peseta 
ejemplar. 


Precio:  HNfl  pcseto 


